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DAMAS DE LA REINA Fots. Compoñy 

Allí se halla Melika, 
una aliada del re}' Iliria, 
á la q u e la bruja refiere 
que de haberse cumplido 
la tradición, enterrando á 
la reina con su esposo, ella 
hubiese sido la soberana 
del vecino reina; hubiéran-
se entonces fusionado ani-
basnaciones, constituyen­
do una sola firme, temida 
y poderosa. P e r o , c laro 
es, como alguien tiene in­
terés en q u e es to no se 
realice,han enviado kEpi-
fanio en clase de rey su­
plente, con lo cual, ni se 
cumple la tradición ni la 
bruja l o g r a sus anhelos. 
Sin embargo , como ésta 
es mala, cua l todas l as 
brujas, y no se resigna, se 
ha a p o d e r a d o del falso 
monarca, que es encerra­
do en el subterráneo, de 
donde sólo saldrá para el 
suplicio 

Llegan Epifanio y Ne­
mesio escoltados por un 
pelotón de esbirros, que­
dando allí h a s t a que re­
suelvan los q u e han de 
condenarle. ESCLAVAS DE LA CORTE DE ILIRIA 

ESCLAVAS DE LA CORTE DE LOS REYES 

El último c u a d r o re­
presenta un magnífico jar­
dín de l Palacio Real de 
Iliria, en q u e se celebra 
una brillante fiesta noc­
turna. Damas y caballeros 
de la corte, formando co 
rrqs, toman te ó fuman 
opio. Algunos esclavos, di­
rigidos por Melika, llenan 
las pipas y las tazas. 

Como es de ene, el cua­
dro comienza con un nú­
mero de música, que sirve 
para que Irma, un nuevo 
personaje que llega á últi­
ma hora, cante y baile y 
entretenga á los cortesa­
nos un rato. 

El rey de Iliria vuelve 
vencedor de u n a excur­
sión guerrera, y la corte 
celebra en su honor una 
espléndida fiesta. 

En esto llega la noticia 
de que en el canal próxi­
mo al palacio se halla an­
clado un poderoso buque 
de guerra en el que Epi­
fanio y Nemesio, ya indul­
tados, tornan á su tierra. 

Y con esto y un poquito 
de música y baile, termi-



EL TEATRO 

SOLDADO 
DE LA GUARDIA 

EL REy BALTASAR Y SU COMITIVA 
Fotst Compañy 

SOLDADO 
DE LA GUARDIA 

na El rey mago. La obra ha sido puesta en escena 
con el lujo que acostumbra la empresa de Apolo. 

En su ejecución, que fué muy esmerada, tomó 
parte toda la compañía. 

El rey mago, no obstante su inocencia, cumplió su 
misión, respondiendo al objeto para que fué escrita. 

Los niños so regocijaron grandemente con las 
peripecias que le ocurrieron á Epifanio (Sr. Carre­
ras), y á Nemesio (Sr. Ontiveros); y los mayores se 
embelesaron al ver á la reina (Srta. Pino), que estaba 
más guapa que nunca, y á Irma (Srta. López Mar­
tínez), que bailó y cantó como olla sabe hacerlo. 

EL REY HERIDO NATALÍN (Sr. Ramiro) 



ACTO PRIMERO. — ESCENA TERCERA 

LA ESCALINATA DE UN TRONO 
D R A M A EN T R E S A C T O S Y EN V E R S O , O R I G I N A L DE D. J O S É E C H E G A R A Y 

ESTE drama trágico respondo á la primera ma­
nera de su autor, el ilustre D. José Echega-
ra3r. Romántico como En 'el fuño de la espa­
da y La esposa del vengador, supera á todos 

on la extremada exaltación de los afectos y en la 
t r e m e n d a c a t á s t r o f e 
final. 

Visto reprosontar, da 
la sensación abrumadora 
de cierta grandeza que 
so i m p o n e , á posar de 
todos sus defectos. La 
t e n s i ó n del ánimo, do 
continuo angustiado, va 
on progresión creciente 
y es milagro que no es­
tallo al Hogar, al desen­
lace, que colnia£Ía3 me­
didas del horror. El ge­
nio del poota nos echa 
su poderosa zarpa y nos 
lia^o presa de sus mis­
mos extravíos s in q u e 
p o r el momento logre­
mos r e c o b r a r nuestra 
libertad de acción y de 
juicio. Esta i m p r e s i ó n 
indefinible de lo que nos 
repugna y nos atrae á la 
par, proclama por sí sola 
el valor excepcional do 
esta obra que, aún des­
igual y artificiosa, y más 
cerebral acaso que car 
diaca, si vale la palabra, 
l l e v a impreso el sello 
característico de la pu­
jante tantasía, de la tur- MONTICCOLO tSr. Soriano Biosca) 

Fots, Comvañy 

bulenta imaginación de nuestro celebrado drama­
turgo. 

Como aquellas repúblicas italianas do la edad 
media gobernadas por los tiranos de la plebe y fe­
cundas en venganzas y suplicios atroces y crueles, 

es la tragedia —que en 
esta época histórica so 
desarrolla — siniestra y 
espantosa. 

Entre fines de l siglo 
xin y principios del si­
g lo x i v c o m i e n z a la 
acción. Estamos en Ve-
necia, durante la fiesta 
del carnaval. E n t r e la 
bulla y la algazara de l 
populacho, los enviados 
de Estéfano, ol T i rano 
do Pisa, a c e c h a n en­
mascarados á T e o d o r a 
y á Roger que se aman. 
Prondado do T e o d o r a , 
Estéfano quiere impedir 
á toda costa a q u e l l o s 
amores. Uno de los en­
mascarados e n t r e g a á 
Roger un pergamino on 
o l q u e se Je revela su 
origen, que hasta enton­
ces desconoce. «Tú eres 
—le dicen—hijo de loa 
feroces c a r c e l e r o s del 
c o n d e Ugolino, sicarios 
del arzobispo Roger De-
gli U b a l d i n i , ó acaso 
llevas en tus venas san­
gre d« este odioso perso­
naje.» Roger se indigna 
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y protesta, prometiéndose investigar si el anónimo escrito contiene 
una verdad ó una calumnia que vengará implacable. 

Pasa el segundo acto en La Torre del Hambre, de Pisa, Roger pene­
tra en el calabozo del conde Ugolino y evoca la lerrible leyenda que 
constituye uno de los episodios más culminantes de la Divina co media. 

En esta escena, Echegaray, que no escribía en verso desde hace 
catorce años, refresca los laureles de su estro poético, vigoroso en todo 
ol drama, y tiernamente inspirado en la relación del episodio. 

Desde entonces el oende en esta torre... 
y sus hijos... no más. La historia cuenta 
que pasaron las horas y las horas, 
y un día y otro día... Él sol penetra 
por allí con sus rayos, se horroriza, 
y los ret ira apriesa, muy apriesa, 
y le dice á la noche que eligere, 
y que cuide al venir, de venir negra, 
porque á esa ventana no se asome 

á ver lo que aquí pasa, alguna estrella. 
A quí de hambre murieron tod es jun tos: 
los hijos los primeros, resistencia 
no tenían las pobres criaturas; 
su padre luego; y dice la leyenda 
que encontraron la boca de Ugolino 
pegada á algún jirón de carne muerta. 
Unos dijeron: «¡mira cómo muerde!»; 
otros dijeron: «¡mira cómo besa!» 

Los carceloros confirman la negra historia de Michel Grandía, co­
nocido por Michelotto, y su mujer 
Catalina, padres, en efecto, de Ro­
ger como aseguraba el pergamino 
y esbirros del infame arzobispo. 

Presente ol Tirano Roger le pro­
voca y le amenaza do muerte. 

Estéfano ordena que Roger que­
de encerrado en en el calabozo y 
que Teodora sea conducida al pa -
lacio. 

La decoración del neto tercero 
representa el cementerio de Pisa. 
Trasunto de la gran tragedia sha-
kespeariana, Roger como Hamlot, 

UNA P A T R I C I A (Srta. Colorado)^ 
Fots. Gompaiiy 

filosofa y divaga entre las sepul­
turas, mientras se oj'en los azado-
nazos de los sepultureros que ca­
van las losas. Allí están los sepul­
cros del arzobispo Ubaldini y los 
de Michelotto y Catalináque visi­
ta Roger, puesto en libertad. Mon-
ticholo, un traidor, trata de exas­
perar el con tu rbado espíritu de 
aquél, con venonosas reticencias. 
Mientras ha estado él encerrado 
en la Torre, Teodora, conducida 
al palacio de Estéfano, habrá qui­
zá rendido su enterereza... Sigue 
una escena de mutuos reproches 
entre los dos amantes, al aparecer 
Teodora en busca de Roger. Este 
vuelveá insultar y a m e n a z a r al 
Tirano que viene en seguimiento de Teodora. Ella, despechada, ofreco 
su mano á Estéfano, fingiendo acceder, si bien ocultando su intención 
de venganza, y Roger es nuevamente preso para ser entregado á la 
plebe que le odia por haber desacatado al Tirano, su ídolo. 

En el acto último, acusado de traición el infeliz Roger, apedreado, 
arrastrado, escarnecido, tras horripilante Via Crucis, llega á la logia, 
desgarrado y sangriento, acosado por las turbas. Esta- situación paro-
ce la amplificación y complemento de aquella otra de Lapeste de 
Otranto, en que Echegaray inició algo parecido. Aquí llega lo espan­
table á los últimos límites del terror. Es verdaderamente monstruoso 
el contraste entre la figura de Roger y la de Teodora ataviada con sus 
más ricas galas, deslumbrante de hermosura y elegancia con todos los 
esplendores del trono y de la corte. Los roncos gritos de las masas, 

UNA PATRICIA (Srta. Villar) 

UNA PATRICIA (Srta, Perla) 



áETA. CLOTILDE DOMUS, DEL TEATRO DE LARA 
POT. COMPAÑY 
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agitadas y coléricas, realzan las ne­
gruras siniestras del cuadro. 

Todo esto ha sido preparado conve­
nientemente. Los emisarios del Tira­
no se adelantan á contar con porme­
nores el suplicio de Roger. 

TIRANO 

¿Qué es ello? 

BONIFACIO 
¡Qué es una iieri! 

Escarnecido, enlodado, 
casi ciego, ensangrentado, 
marchaba por la carrera. 

BSTBFANO (Sr. Cirera) 

Aquí resbala su planta; 
pero se yergue ¡y arriba! 
una p iedra le derriba, 
y un insulto le levanta. 
Sus cabellos, empapados 
en sudor; su ropa, añicos. 
¡y hombres, mujeres y chico?, 
gozosos y encarnizados! 
Ya comienza el estertor; 
pero en esto abre los ojos, 
los dirige anchos y rojos 
hacia un punto, y con vigor 
sobrehumano va derecho 
á un hombro, lo echa los brazus, 
los anuda como lazos 
de muerte; contra su pecho 
le oprime en su frenesí 
con cuanto esfuerzo le queda, F I L I P O (Sr. Juste) 

CECILIA (Srta. Cancio) 

¡y el hombre cadáver rueda 
cuando lo arroja de sí! 
Luego grita: «¡fué traidor!... 
¡Es Montícloco... y me enloda.' . 
Y la turba rompe toda 
en aplauso atronador. 

TEODORA 
¡Lo mereció su vileza!... 
¿A. qué fué?... Cosa es sabida, 
que se paga con la vida 
ei crimen de la torpeza. 

TIRANO 
Dices bien. Lo mismo digo. 
Nunca fué muy de mi gusto. 
Y ha muerto como era justo, 
contra el pecho de su amigo 

ESCENA FINAL DEL ACTO SEGUNDO Fots. Compañy 
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R 0 G B R 

(Sr. Díaz de Mendoza, D. í \ 

ACTO PEIMEEO 
Fot. Oompañy 

LORENZO 

Yo te digo que empezó 
entonces lo más curioso 
del lance. Fué prodigioso 
y horrible lo que pasó. 
ÍRoger, ciego en su locura, 
de un t irón descomunal 
se arrancó un recio dogal 
que llevaba a la cintura. 
Le echa á la garganta un lazo 
al cadáver, aún caliente, 
y jadeando, entrevia gente, 
lo arrastra á fuerza de brazo. 
¡No vi de la cuerda al potro 
suplicios de este jaez: 
«¡dos suplicios á la vez, 
t irando el uno del otro!» 

Por fin, la h o r a de la 
venganza ha sonado. 

Teodora blande el pu­
ñal y mata al Tirano que 
se desploma por la esca­
linata. El populacho en­
tonces, en el p a r o x i s m o 
del furor, ata á los aman­
tes y los arrastra para des­
peñarlos por la muralla. 

—¡Bajarán enlazados 
nuestros cuerpos! exclama 
Teodora. 

— ¡ Suoi r á n en lazadas 
nuestras almas! respondo 
Róger. 

Cualesquiera q u e sean 
los juicios que á una crí­
tica severa merezca e s t a 
obra, no p o d r á n e g a r s e 
con justicia que está pen­
sada y escrita en grande 
y que su ejecución ha pro-
p o r c i o n a d o u n o de sus 
mayores triunfos á F e r ­
nando Mendoza y á María 
Guerrero, en primer tér­
m i n o , y en c o n j u n t o á 
toda la compañía del Tea­
tro Español —con lo que 
ha t r i u n f a d o t a m b i é n 
nuestro arte patrio, servi­
do y a d e r e z a d o con tal 
rigor h i s t ó r i c o , suntuo­
sidad y escrúpulo h a s t a 
en los menos detalles en 
esta obra que ni aún las 
más e n c o m i a d a s de la 
compañía bajo este punto 
de vista p u e d e n resistir 
con ella ventajosa compa­
ración. 

María Gruerrerro inter­
preta el complejo perso­
naje de Teodora con arte 
consumado. I r o n í a , ter­
nura, pasión, v i r i l i d a d , 
todo lo refleja con exqui­
sita sensibilidad. Mendo­
za en el cuarto acto, que 
es el que tiene que hacer, 
es un prodigio de verdad. 
Un prodigio, que conste. 

De los demás, sobresale 
Cirera en"el Tirano, y el 
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resto completa el desem­
peño con acierto. 

La decoración de l ce­
m e n t e r i o de P i s a , con 
efecto de luna y en pers­
pectiva la torre inclinada 
que iluminan los albores 
del día, admirable. 

Otro aplauso final á Fer­
nando Mendoza como di­
rector. El alboroto de las 
muchedumbres en las úl­
timas escenas es el natu­
ral mismo. 

JOSÉ DE LA SERNA 

Las decorac iones son 
preciosas. El primer acto 
sucede en Venecia y los 
tres r e s t a n t e s , pues la 
obra consta de cuatro, en 
P i s a . La decoración del 
primer acto representa la 
plaza de San Marcos, de 
Venecia, en una noche de 
Carnaval. La célebre igle­
sia, el palacio de los Lux 
y c u a n t o s edificios for­
man la histórica plaza, y 
los canales que á ella con­
vergen, a p a r e c e n profu­
samente i l u m i n a d o s en 
todas sus líneas y perfi­
les, dando á la decoración 
un aspecto b r i l l a n t e y 
fantástico. 

La decorac ión del se­
gundo acto representa el 
interior de la «Torre del 
hambre», en Pisa, donde 
cuenta la historia que el 
a r z o b i s p o Roger Degli 
Moaldini encerró y dejó 
morir de hambre al conde 
Ugolino y ásus hijos. Es 
una cámara s o m b r í a , á 
modo de ca labozo , con 
una puerta yuna sola ven­
tana a l t a , c r u z a d a por 
fuertes y espesos barrotes 
de hierro. 

La del tercer acto es co­
pia exactísima del célebre 
cementerio de P i s a . La 
construcción espec ia l y 
característica de este cam­
posanto ha sido interpre­
tada fielmente por el pin­
tor Rovescalli, a u t o r de 
todas l as decoraciones de 
La escalinata de un trono. 

Y la del cuarto acto re­
presenta una logia del pa­
lacio del Tirano de Pisa, 
donde se ve un trono con 
sitiales. Por tres grandes 
arcos que en el fondo se 
ven cuando se descorren 

TEODORA 
(Doña Mar ía Guer re ro ) 

ACTO PEIMEEO 
Fot. Compañy 


